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San Marcos 10: 
45.  Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, 

sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos. 
46. Entonces vinieron a Jericó; y al salir de Jericó él y sus 

discípulos y una gran multitud, Bartimeo el ciego, hijo de 
Timeo, estaba sentado junto al camino mendigando. 

47. Y oyendo que era Jesús nazareno, comenzó a dar 
voces y a decir: ¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí! 

48. Y muchos le reprendían para que callase, pero él 
clamaba mucho más: ¡Hijo de David, ten misericordia de mí! 

49. Entonces Jesús, deteniéndose, mandó llamarle; y 
llamaron al ciego, diciéndole: Ten confianza; levántate, te 
llama. 

50. El entonces, arrojando su capa, se levantó y vino a 
Jesús. 

51. Respondiendo Jesús, le dijo: ¿Qué quieres que te 
haga? Y el ciego le dijo: Maestro, que recobre la vista. 



52. Y Jesús le dijo: Vete, tu fe te ha salvado. Y en 
seguida recobró la vista, y seguía a Jesús en el camino. 

San Marcos 11: 
1. Cuando se acercaban a Jerusalén, junto a Betfagé y 

a Betania, frente al monte de los Olivos, Jesús envió dos de 
sus discípulos,  

2. y les dijo: Id a la aldea que está enfrente de vosotros, 
y luego que entréis en ella, hallaréis un pollino atado, en el 
cual ningún hombre ha montado; desatadlo y traedlo.  

3. Y si alguien os dijere: ¿Por qué hacéis eso? Decid que 
el Señor lo necesita, y que luego lo devolverá.  

4. Fueron, y hallaron el pollino atado afuera a la puerta, 
en el recodo del camino, y lo desataron.  

5. Y unos de los que estaban allí les dijeron: ¿Qué 
hacéis desatando el pollino?  

6. Ellos entonces les dijeron como Jesús había 
mandado; y los dejaron. 

7. Y trajeron el pollino a Jesús, y echaron sobre él sus 
mantos, y se sentó sobre él. 

8. También muchos tendían sus mantos por el camino, 
y otros cortaban ramas de los árboles, y las tendían por el 
camino. 

9. Y los que iban delante y los que venían detrás daban 
voces, diciendo: ¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en el 
nombre del Señor! 

10. ¡Bendito el reino de nuestro padre David que viene! 
¡Hosanna en las alturas! 



11. Y entró Jesús en Jerusalén, y en el templo; y 
habiendo mirado alrededor todas las cosas, como ya 
anochecía, se fue a Betania con los doce. 

12. Al día siguiente, cuando salieron de Betania, tuvo 
hambre.  

13. Y viendo de lejos una higuera que tenía hojas, fue a 
ver si tal vez hallaba en ella algo; pero cuando llegó a ella, 
nada halló sino hojas, pues no era tiempo de higos. 

14. Entonces Jesús dijo a la higuera: Nunca jamás coma 
nadie fruto de ti. Y lo oyeron sus discípulos. 

15. Vinieron, pues, a Jerusalén; y entrando Jesús en el 
templo, comenzó a echar fuera a los que vendían y 
compraban en el templo; y volcó las mesas de los cambistas, 
y las sillas de los que vendían palomas; 

16. Y no consentía que nadie atravesase el templo 
llevando utensilio alguno. 

17. Y les enseñaba, diciendo: ¿No está escrito: Mi casa 
será llamada casa de oración para todas las naciones? Mas 
vosotros la habéis hecho cueva de ladrones. 

18. Y lo oyeron los escribas y los principales sacerdotes, 
y buscaban cómo matarle; porque le tenían miedo, por 
cuanto todo el pueblo estaba admirado de su doctrina. 

19. Pero al llegar la noche, Jesús salió de la ciudad. 
20. Y pasando por la mañana, vieron que la higuera se 

había secado desde las raíces.  
21. Entonces Pedro, acordándose, le dijo: Maestro, 

mira, la higuera que maldijiste se ha secado. 
22. Respondiendo Jesús, les dijo: Tened fe en Dios. 



23. Porque de cierto os digo que cualquiera que dijere a 
este monte: Quítate y échate en el mar, y no dudare en su 
corazón, sino creyere que será hecho lo que dice, lo que diga 
le será hecho. 

24. Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, 
creed que lo recibiréis, y os vendrá. 

25. Y cuando estéis orando, perdonad, si tenéis algo 
contra alguno, para que también vuestro Padre que está en 
los cielos os perdone a vosotros vuestras ofensas. 

26. Porque si vosotros no perdonáis, tampoco vuestro 
Padre que está en los cielos os perdonará vuestras ofensas. 

27. Volvieron entonces a Jerusalén; y andando él por el 
templo, vinieron a él los principales sacerdotes, los escribas y 
los ancianos, 

28. Y le dijeron: ¿Con qué autoridad haces estas cosas, y 
quién te dio autoridad para hacer estas cosas? 

29. Jesús, respondiendo, les dijo: Os haré yo también 
una pregunta; respondedme, y os diré con qué autoridad 
hago estas cosas.  

30. El bautismo de Juan, ¿era del cielo, o de los 
hombres? Respondedme. 

31. Entonces ellos discutían entre sí, diciendo: Si 
decimos, del cielo, dirá: ¿Por qué, pues, no le creísteis? 

32. ¿Y si decimos, de los hombres…? Pero temían al 
pueblo, pues todos tenían a Juan como un verdadero profeta. 

33. Así que, respondiendo, dijeron a Jesús: No sabemos. 
Entonces respondiendo Jesús, les dijo: Tampoco yo os digo 
con qué autoridad hago estas cosas. 



INTRODUCCIÓN 
Seguramente nunca habrán escuchado acerca de “La Fe 

¡Hosanna!” 
Les voy a tratar de explicar y enseñar qué es la fe 

Hosanna, porque es una práctica muy difundida entre los 
creyentes evangélicos de hoy. Talvez el nombre les sea 
nuevo, pero cuando entiendan el acto y las prácticas que se 
dan, verán que están muy difundidas, practicadas y muchos 
piensan que es la fe cristiana y las obras que deben realizar la 
iglesia. 

Mas aquellas personas quienes piensan que así debe ser 
la fe en Jesucristo y la obra de la iglesia, me viene en mente 
las palabras de Jesús: “¡Guías ciegos, que coláis el mosquito, 
y tragáis el camello!”. Por tanto, veamos qué es “la fe 
¡Hosanna!”, cuáles son sus beneficios y cuáles son sus 
deficiencias y su problemática. 

Seguro que en otro tiempo también he estado hablando 
de esto, y les dije que actualmente la práctica de la fe en 
Jesucristo y la religiosidad reinante en las iglesias es “LA 
CELEBRACIÓN”. Personas quienes se reúnen bajo el nombre 
de Jesús en las iglesias, y se las pasan de reunión en reunión, 
de celebración en celebración, de comidas y en juegos. 

¿Y dónde está lo esencial? ¿Qué diría o qué haría Jesús si 
viera nuestra iglesia? 

Por eso, les explicaré primeramente qué es y en qué 
consiste “la fe ¡Hosanna!” y podrán comprender cuál es la 
problemática. 

 



LA FE ¡HOSANNA! 
El problema está en que “no todo está mal”, mas 

también “no está bien del todo” según los ojos de Jesús. 
El pasaje de hoy lo dice, pero también veremos un 

pasaje que nos explica y nos enseñará más, veamos juntos: 
San Lucas 19:35-44 “Y lo trajeron a Jesús; y habiendo 

echado sus mantos sobre el pollino, subieron a Jesús encima. Y 
a su paso tendían sus mantos por el camino. Cuando llegaban 
ya cerca de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud 
de los discípulos, gozándose, comenzó a alabar a Dios a 
grandes voces por todas las maravillas que habían visto, 
diciendo: ¡Bendito el rey que viene en el nombre del Señor; paz 
en el cielo, y gloria en las alturas! Entonces algunos de los 
fariseos de entre la multitud le dijeron: Maestro, reprende a tus 
discípulos. Él, respondiendo, les dijo: Os digo que si éstos 
callaran, las piedras clamarían. Y cuando llegó cerca de la 
ciudad, al verla, lloró sobre ella, diciendo: ¡Oh, si también tú 
conocieses, a lo menos en este tu día, lo que es para tu paz! 
Mas ahora está encubierto de tus ojos. Porque vendrán días 
sobre ti, cuando tus enemigos te rodearán con vallado, y te 
sitiarán, y por todas partes te estrecharán, y te derribarán a 
tierra, y a tus hijos dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre 
piedra, por cuanto no conociste el tiempo de tu visitación.” 

En cierta forma, la fe de aquellos que pudieron ver a 
Jesús y salieron a recibirle cuando él montado sobre un 
pollino se adentraba a Jerusalén. Y los hombres arrancaban 
ramas de árboles, tendían sus ropas a su paso. Y clamaban: 
“¡Bendito el rey que viene en el nombre del Señor; paz en el 
cielo, y gloria en las alturas!” 



Sí tenían la fe para ver a Jesús y clamar junto a grandes 
multitudes: ¡Hosanna! 

Y contra aquellos quienes criticaban, les contestó: 
“Maestro, reprende a tus discípulos. Él, respondiendo, les dijo: 
Os digo que si éstos callaran, las piedras clamarían.” 

O sea, de esto se desprende de que “la fe Hosanna” que 
cree en Jesús, que celebra, que da culto a Dios, que cree en 
Jesús salvador; por lo menos es mejor que las piedras que 
claman o el corazón endurecido de los fariseos y sacerdotes. 
Y delante de las críticas de personas en contra de todo 
cuanto sea Jesús, el Señor en “parte” los defiende. 

Mas también critica Jesús por todos, porque estos que 
hoy están en Jerusalén celebrando la fe Hosanna y gritando 
de algarabía, de gozo; es la misma fe que tenían los 
discípulos. 

Mas cuando vino la persecución, el apresamiento, los 
discípulos huyeron cada uno por su lado abandonando al 
Señor. Incluso aquel quien se levantó en medio de la cena 
diciendo que podía ofrecer su vida para ir a la cárcel o a la 
muerte, huyó igualmente. 

Sí, muchos creyentes son buenos para las celebraciones, 
mas dice la actitud y las palabras de Jesús de la ciudad toda y 
de todas las personas quienes estaban allí: “Y cuando llegó 
cerca de la ciudad, al verla, lloró sobre ella, diciendo: ¡Oh, si 
también tú conocieses, a lo menos en este tu día, lo que es para 
tu paz! Mas ahora está encubierto de tus ojos.” 

Este es precisamente el problema de La FE ¡Hosanna!, 
pues todos los días solamente están celebrando, únicamente 
están buscando por sus necesidades, se miran a sí mismos y 



no conocen el tiempo de la visitación, no reconocen que sus 
ojos están vendados, que vienen tiempos en que por sus 
cegueras serán dominados por pastores inescrupulosos, que 
gustan de las ganancias deshonestas, que han convertido el 
templo en mercado, en cueva de ladrones y que están siendo 
sitiados por enemigos que los destruirán. Sin darse cuenta de 
todo eso, seguirán clamando: ¡Hosanna!… pero… ¿a quién? 

¿A dónde fue la fe Hosanna cuando condenaban a Jesús? 
¿A dónde fue la fe Hosanna cuando Jesús estaba siendo 
condenado y crucificado? 

Hoy también la fe Hosanna es así, gustan de las grandes 
celebraciones, grandes concentraciones, grandes y 
multitudinarios actos de alabanza, de conciertos, de festejos 
de niños, de jóvenes; mas no tienen el discernimiento de que 
su templo se ha convertido en cueva de ladrones, de 
vendedores y cambistas. 

¿Dónde están los grandes clamadores de la Fe Hosanna 
cuando delante del mundo deben guardar los mandamientos 
y defender su fe con su vida? 

¿Dónde están los grandes clamadores con la Fe Hosanna 
cuando la palabra de Jesús es mancillada, es desechada, las 
doctrinas cambiadas y los mandamientos olvidados? 

¿Dónde están los grandes clamadores de la fe Hosanna 
porque en la iglesia se hacen fuertes, pero en el mundo se 
avergüenzan de Jesús y de sus palabras? ¿Dónde están 
porque no pueden dar su vida ni son capaces de tomar su 
cruz y seguir a Jesús? Son incapaces de contrarrestar, ni 
contradecir, ni tienen el discernimiento en la Palabra de Dios 
para saber lo bueno de lo malo. 



Estos clamadores de la fe Hosanna, siempre dan la razón 
a los hombres, se inclinan y se subordinan ante el dinero, 
ante el poder. Y por detrás se lamentan, critican y son 
valientes. 

¿Por qué la fe Hosanna siempre pide por intercesión, 
están detrás de ayunos, están en medio de problemas? ¿Por 
qué aquellos que tienen la fe Hosanna luego piden que les 
oren, están confundidos y dolidos? 

Son buenos para beber, para comer, para hablar, para 
mezclar vino; pero no tienen discernimiento, no tienen 
doctrina, ni sabiduría. 

¿POR QUÉ APARECE LA FE HOSANNA? 
Realmente es lo más fácil de hacer, es lo más fácil para 

gobernar, es lo más fácil para un pastor perezoso y dormilón. 
Basta realzar la religiosidad de la fe Hosanna a cada 

momento, y luego acompañar en sus lamentos y dolores. Así 
siempre se tienen a miembros débiles, pobres, doloridos que 
necesitan y buscan al pastor. Y el pastor aparece como el 
salvador, aparecen como el hombro en donde buscar 
consuelo. 

Mas también tiene un problema de fondo, que es la 
corta memoria que tienen los creyentes, y porque nunca 
fueron despertados ni enseñados en la Luz de la Verdad, 
entonces la poca fe y conocimiento que tienen son 
direccionados hacia la Fe Hosanna. 

Y los pastores son ladrones y salteadores, porque hacen 
creer y los detienen en la Fe Hosanna, haciendo que la vida 
de sus ovejas sea miserable, los enceguecen y sin futuro pues 



nadie se imagina de los graves problemas que se avecinan 
porque son ciegos como lo dijo Jesús. 

Pero también es cierto que muchos desde sus 
comienzos en la fe en Jesucristo, solamente han visto la Fe 
Hosanna, por eso están inmersos sin saber otras cosas. 

¿A dónde se fueron todos los que gritaron Hosanna? 
¿Por qué los despertares espirituales son tan cortos? ¿Por qué 
no existe continuidad en los creyentes? Incluso hemos visto 
cómo un ciego Bartimeo creyó a Jesús con más fundamento 
bíblico diciendo “¡Hijo de David! Ten misericordia de mí” que 
el resto de la multitud alrededor que le seguía. 

 Porque están muy apurados con las cosas 
del mundo, como Marta esforzándose por servir a Jesús 
en la cena mas se olvida de lo más importante, y María 
quien escuchaba atentamente las enseñanzas, y nadie le 
quita su  parte. 

 Porque buscan a Dios con una mente pre 
concebida de hombre como les dije el domingo pasado, 
esperando que Jesús haga las cosas lógicas que ellos 
piensan y se imaginan qué y quién es Dios. Y no saben 
los caminos del Señor, pues no buscan al Dios bíblico 
sino buscan al dios humano, el de sus razonamientos. 

 Son sorprendidos cuando no ven a Jesús 
como ellos piensan sería Dios, mas cuando se sale de ese 
orden, no tienen entendimiento suficiente, ni disciplina 
para detenerse y mirar las cosas como deben suceder, o 
buscar las causas en la biblia. 

 CREEN QUE CON GRITAR ¡HOSANNA!, se 
ha cumplido con toda su fe y adoración a Jesucristo. 



 LOS ADORADORES. Los que se olvidan, los 
que no tienen interés en cómo va desarrollando la 
palabra de Dios. Simplemente son como las multitudes 
que siguen y se alegran de haber visto, haber escuchado, 
haber acompañado. Mas no entienden como el ciego 
Bartimeo. Y todos son como la higuera seca, que no 
tienen frutos, porque son estériles. 
El principal problema de la fe Hosanna es que no tiene 

CRECIMIENTO ESPIRITUAL, significa que por más que pasen 
los años su fe no crecerá. Por más que escuche y participe de 
seminarios, de campañas de fe, no crecerá su fe. ¿Saben por 
qué? Porque su fe no está asentado ni cimentado en Cristo, 
pues no tienen las marcas de Cristo (de paciencia, de 
sufrimiento, de lucha, de vencer con la Palabra de Dios las 
diferentes situaciones de la vida que se le presentan). 

El siguiente problema de los creyentes que tienen la fe 
Hosanna es que luego de un tiempo, reciben la 
desaprobación de Dios y es desechado por el Señor como nos 
lo muestra Jesús en el pasaje de hoy. 

LA ESTERILIDAD DE ESTA FE HOSANNA 
¿Y después qué? ¿Qué hay después de la algarabía, del 

gozo, de haber gritado y seguido a Jesús hasta el templo? 
¿Qué frutos produjo DESPUÉS? “NADA”. Este es el principal 
problema de esta forma de creer a Jesús. 

Ven que se alegran con Jesús porque tienen la Fe 
Hosanna, pero no saben cuán corrompido está su templo. Su 
iglesia se ha convertido en un mercado, se ha convertido en 
cueva de ladrones, mas no tienen ningún sentimiento hacia 
eso. No comprenden que sus pastores que permiten que eso 



suceda en la iglesia son ladrones de alma, son glotones y 
tienen llenos sus barrigas de vanidades. 

Pues justamente esa es la dificultad y la ceguera de las 
iglesias que profesan la Fe Hosanna, siempre que den una 
respuesta lógica a la mente humana, es aceptable. Y en parte 
estas disculpas son fácilmente asimiladas porque muchos 
están enceguecidos y otros en profundas tinieblas. 

Por ejemplo, ¿qué mal hay en realizar una rifa en la 
iglesia para colaborar con un miembro quien tiene a su hijo 
enfermo? ¿Qué mal hay en poner una expendedora de 
bebidas carbonatadas, de cafés y con su ganancia se ayude a 
los más pobres, o en alguna misión en el exterior? ¿Qué mal 
hay en realizar una feria de ropas usadas y con su ganancia 
utilizar en actividades de la iglesia? 

Tienen que saber que siempre el primer paso es el más 
difícil y el más peligroso, pues una vez que se ha pisado una 
primera vez, las segundas y terceras veces serán muy fáciles 
porque existe un antecedente. Y con las ganancias que se 
generan fácilmente se ennublecen los ojos de los hombres 
por la codicia. 

No faltan aquellos que promocionan productos, o que el 
pastor promocione a un profesional entre sus miembros, o 
alabe los servicios de una persona, o que la iglesia se 
encargue de vender algunos productos a precios con 
descuentos haciéndose de intermediario. 

No faltan las librerías en las iglesias, las cafeterías, los 
salones de descanso y de reunión. ¿Cuál es el límite? El 
ingenio del hombre enceguecido y ambicioso. ¡Pero siempre 
respaldado por la fe Hosanna! Porque lo hacen para la gloria 



y honra del señor (¡lo digo todo en minúsculas porque no 
quiero ser partícipe con mis palabras!). 

O aquellos que promocionan sus productos entre los 
miembros, aquellos que venden sus productos dentro de las 
iglesias, distribuyen folletos, aquellos que prestan dinero 
entre sí. ¿Y me dirán que no existen prestamistas entre los 
miembros? He escuchado de peleas entre la esposa del 
pastor y un miembro porque una no quería pagar lo acordado 
a la otra. 

¿Y qué me dicen de los divorcios, las segundas nupcias 
entre divorciados, todos bendecidos con la fe Hosanna? ¿O 
aquellos que aceptan las ofrendas de ladrones, de 
estafadores, de contrabandistas, de traficantes, o de 
proxenetas? ¿Será que todo se limpia con decir Hosanna al 
señor? 

Es justamente por este motivo que el Señor Jesús se va 
junto a una higuera para ver si tenía algún fruto. Y dice 
claramente que no eran tiempos de higos, pero igual buscaba 
frutos. ¿Cuándo serán los tiempos de frutos de un creyente? 

LA BÚSQUEDA DE LA FE 
¿Por qué busca Jesús frutos cuando aún no es tiempo de 

higos en los versículos? Leamos de nuevo los versículos 12-14: 
“Al día siguiente, cuando salieron de Betania, tuvo hambre. Y 
viendo de lejos una higuera que tenía hojas, fue a ver si tal vez 
hallaba en ella algo; pero cuando llegó a ella, nada halló sino 
hojas, pues no era tiempo de higos. Entonces Jesús dijo a la 
higuera: Nunca jamás coma nadie fruto de ti. Y lo oyeron sus 
discípulos.” 



Como lo dijo Jesús: “Mi tiempo aún no ha llegado, mas 
vuestro tiempo siempre está presto.” (San Juan 7:6). En 
realidad estas palabras son referencias a los hombres de 
Jerusalén, principalmente hacia los hijos de Israel y sobre los 
sacerdotes, ancianos, escribas, intérpretes de la ley en 
especial. Además el creyente no tiene un tiempo de frutos, 
pues todos los días deben ser tiempos de frutos. Frutos como 
niños, frutos como discípulos, frutos del creyente quien anda 
por el desierto, frutos del creyente quien está en los caminos 
de la disciplina, frutos del Espíritu Santo, frutos de creyente 
maduro, frutos de la cruz, frutos de Cristo, frutos de 
abundancia de vida, frutos de esperanza en el pacto, frutos 
de la fe, frutos como llamados a Jesucristo, frutos como 
aquellos que conocieron la luz de Cristo, ¿seguiré? 

Nunca existen las condiciones óptimas para leer la Biblia, 
o para orar en las mañanas; nunca existen tiempos 
completos y totalmente disponibles para estudiar la Biblia. 
Nadie dispone de todo tiempo y recursos que no afecten en 
algo de su vida y en los demás cuando evangelizas, cuando te 
dedicas a algunos ministerios. Pues siempre existen 
dificultades, siempre vienen problemas, siempre hay 
conflictos de tiempos e intereses, siempre existen cansancios, 
nunca se vienen los crecimientos sin una lucha, sin una 
renuncia, sin un conflicto. Siempre se debe elegir entre el 
mundo y Jesucristo, siempre se debe dejar algo para ganar a 
Cristo. 

Y Dios también SIEMPRE NOS BUSCA a “destiempo”, 
para ver si existe algún entendido, si existen personas que 
estén despiertos, si existe discernimiento ante una situación, 



ante un conflicto de la palabra y alguna ganancia del hombre. 
Ejemplo del mayordomo a quien se le ha encargado, y que el 
Señor vuelve a la segunda, tercera o cuarta vigilia. 

Conocido es la palabra: “Porque vosotros sabéis 
perfectamente que el día del Señor vendrá así como ladrón en 
la noche; que cuando digan: Paz y seguridad, entonces vendrá 
sobre ellos destrucción repentina, como los dolores a la mujer 
encinta, y no escaparán. Mas vosotros, hermanos, no estáis en 
tinieblas, para que aquel día os sorprenda como ladrón. Porque 
todos vosotros sois hijos de luz e hijos del día; no somos de la 
noche ni de las tinieblas. Por tanto, no durmamos como los 
demás, sino velemos y seamos sobrios. Pues los que duermen, 
de noche duermen, y los que se embriagan, de noche se 
embriagan.” (1 Tesalonicenses 5:2-7) 

SIEMPRE ES UNA ELECCIÓN DE FE, QUE REQUIERE 
UNA FE MUY CONVENCIDA EN JESUCRISTO. SIEMPRE 
SE DEBE DESECHAR ALGO IMPORTANTE DEL MUNDO Y 
DE LA VIDA PARA SEGUIR A JESÚS. 

Mas generalmente en estas situaciones, las personas 
quienes tienen la fe Hosanna siempre pierden, siempre dejan 
a Jesús para mañana. Siempre escuchan primero a su mujer, 
siempre miran primero por sus hijos, primero por su empresa, 
por su ganado, por sus relaciones personales, por sus 
amistades, por sus padres, por sus perros y gatos. ¿Perros y 
gatos? Estoy seguro que si su perro se enfermara, seguro se 
desvelarán e incluso orarán y ayunarán por su sanidad. ¿Lo 
hacen por Jesús? ¡Que viva la fe hosanna! Son las iglesias que 
siempre están haciendo los “grandes acontecimientos 
anuales” 



¿Cómo Jesús habla de la esterilidad de esta Fe Hosanna? 
¿Por qué Jesús maldice a la higuera y para que ésta se seque? 
Pues esto es algo realmente serio e inmensamente grave, 
pues ven cómo Jesús inmediatamente maldice a la higuera y 
ésta se seca. Y esto está aconteciendo a los hombres, nadie 
sabe cuál es SU TIEMPO DE VISITACIÓN, mas éstas vienen y 
cuando el Señor no las halla, es maldecida y desechada. En 
las palabras de Pedro podemos ver su resultado: “Entonces 
Pedro, acordándose, le dijo: Maestro, mira, la higuera que 
maldijiste se ha secado.” 

Lo que muchos no conocen de Dios, y generalmente las 
personas con “la Fe Hosanna” son así, es que una vez seca la 
higuera, ya no puede vivir más. Ya está muerta… y yo digo 
que existen tantas personas quienes hoy practican la fe 
Hosanna quienes oran y oran y oran y oran… (¿Nunca se 
preguntaron por qué Dios no les responde?) Y luego: ayunan 
y ayunan y ayunan y ayunan. 

La higuera que está maldecida está muerta para Dios y 
muerta para los hombres, pues nadie más puede comer 
frutos de ella. 

Mas esta es otra de la característica de la Fe Hosanna, 
nunca ven la gravedad de las cosas, siempre piensan que con 
su fe en Jesucristo pueden acercarse al Señor… CUANDO 
ELLOS QUIERAN. 

“Por lo tanto, puesto que falta que algunos entren en él, y 
aquellos a quienes primero se les anunció la buena nueva no 
entraron por causa de desobediencia, otra vez determina un día: 
hoy, diciendo después de tanto tiempo, por medio de David, 
como se dijo: Si oyereis hoy su voz. No endurezcáis vuestros 



corazones. Porque si Josué les hubiera dado el reposo, no 
hablaría después de otro día. Por tanto, queda un reposo para 
el pueblo de Dios. Porque el que ha entrado en su reposo, 
también ha reposado de sus obras, como Dios de las suyas. 
Procuremos, pues, entrar en aquel reposo, para que ninguno 
caiga en semejante ejemplo de desobediencia.” (Hebreos 4:6-11) 

No son las muchas participaciones en los actos y 
programas de la iglesia, y especialmente en estos días que 
estarán preparando para los festejos de la navidad en las 
diferentes iglesias… ¿constituirá eso en frutos para la higuera? 
Recuerden que los frutos que Jesús espera es “LA JUSTICIA 
DE DIOS QUE ES POR FE”. 

 CONCLUSIÓN: 
Por eso Jesús decía en todos los lugares en donde 

enseñaba: “Porque ¿qué aprovechará al hombre, si ganare 
todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará el 
hombre por su alma? Porque el Hijo del Hombre vendrá en la 
gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces pagará a cada 
uno conforme a sus obras. De cierto os digo que hay algunos de 
los que están aquí, que no gustarán la muerte, hasta que hayan 
visto al Hijo del Hombre viniendo en su reino.” (San Mateo 
16:26-28)  

Cada uno debe cuidar y revisar profundamente su fe, y 
sobretodo las prácticas en que tan comúnmente están 
inmersos los creyentes en las iglesias de hoy. Pues podrá 
participar con todo su entusiasmo, pero puede significar sin 
frutos. 

Por eso, siempre es bueno en estos casos ponerse a sí 
mismos como una higuera sin frutos, e ir preguntando a Dios 



por medio de la oración y de la lectura: ¿qué frutos tengo 
dignos y agradables al Señor Jesús?  

Y la siguiente pregunta fundamental, y también muchas 
veces “existencial”: Señor, ¿son estos frutos suficientes para 
mi higuera? Como dice las palabras de Jesús: “porque a todo 
aquel a quien se haya dado mucho, mucho se le demandará; y 
al que mucho se le haya confiado, más se le pedirá. Fuego vine 
a echar en la tierra; ¿y qué quiero, si ya se ha encendido? De un 
bautismo tengo que ser bautizado; y ¡cómo me angustio hasta 
que se cumpla! ¿Pensáis que he venido a dar paz en la tierra? 
Os digo: No, sino disensión” (San Lucas 12:48-51) 

Con toda seriedad, sin suponer nada, desconfiando de 
absolutamente todo, se debe ir preguntando y recibiendo la 
confirmación de Dios de que estás haciendo todo cuanto él 
espera de ti, Y MÁS. Que estás realizando la obra del Señor 
Jesús que te ha encargado, Y MÁS. Para que recibas alabanza 
de Dios en el día de tu visitación. 

Que Dios te bendiga porque vives en su conocimiento. 


